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    ¡Hola, amigos voladores!




    Hay muchas maneras de decir que una persona está un poco... digamos... «rellenita».




    Se puede decir con elegancia que tiene «sobrepeso» o que «supera el peso ideal» o, con más sinceridad, que está gorda, rechoncha, tonel, barrigona, en fin, ¡una bola de grasa!




    El fondo no cambia. Y los remedios tampoco.




    Todo buen médico os diría, si fueseis vosotros esa persona, que debéis quitaros algunos kilos de encima. ¿Cómo? Pues comiendo menos y, sobre todo, moviéndoos más. Así que, ¿a qué esperáis? ¡Empezad a moveros! O, más bien, empezad a leer. ¡Puede que no adelgacéis, pero os aseguro que valdrá la pena!
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    ¡EL HELADO NO SE DESPERDICIA ASÍ!
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    odo empezó cuando llegaron las notas del primer semestre.




    Las de Rebecca habían sido buenas, por no hablar de las de Martin, que había sacado un diez en matemáticas y en historia. La única excepción había sido Leo. Nada grave, por supuesto, pero aquel cuatro en educación física llamaba demasiado la atención.




    —Pero ¿cómo se puede sacar un cuatro en gimnasia? —preguntó incrédulo el señor Silver.




    —Basta con odiarla, como me pasa a mí —replicó Leo—. Y además, no se llama «gimnasia». Se llama «actividad motora».




    —Ahí lo tienes. Siempre digo que te mueves poco —remató su madre—. Te pasas la vida pegado a ese ordenador. No nos quedará más remedio que quitártelo, ¿verdad, querido?




    —¡Puedes estar segura! —sentenció el señor Silver—. ¡Y, a partir de mañana, a media ración!




    —¡No, por favor! —imploró Leo—. ¡Haré lo que queráis, pero no me matéis de hambre!




    —Muy bien —accedió el señor Silver—. Entonces solo hay una solución...




    La solución del señor Silver era de las drásticas: Leo iba a tener que someterse a una visita médica y escoger... ¡su condena!




    —¡¿Que tengo que elegir un deporte?! —preguntó Leo con los ojos como platos al médico que acababa de visitarle—. ¿Y eso no me sentará mal?




    —Al contrario, jovencito. Lo que te sentará mal es seguir apoltronado en el sillón hartándote de dulces. Siento decírtelo, pero, si sigues así, corres el peligro de sufrir obesidad, y eso sí que sería un problema grave.




    —¡Pero si yo nunca he hecho deporte! —gimoteó Leo—. No sé ni por dónde se empieza. ¿Y si después me desmayo? ¿O me da un telele? ¿¿¿O un infarto???
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    El médico, sonriente, rebatió sus desesperados intentos de huida y después le dio una semana para que le comunicara qué deporte había elegido.




    Leo se enfrascó en una frenética operación de investigación sobre todos los deportes que existían. El primer día ya había descartado los que eran demasiado peligrosos. El segundo, los que eran demasiado agotadores. Y el tercero, prácticamente todos los demás. Solo quedaban el golf, el tiro con arco y la petanca.




    —Estás de broma, ¿no, jovencito? —rugió su padre cuando Leo le comunicó sus tres propuestas durante la cena—. ¿Cómo piensas quitarte de encima esa barriga sin moverte?




    —¿Quién quiere un poco más de helado? —preguntó la señora Silver.




    —¡Ya estamos! ¿Lo ves? —le reprochó entonces su marido—. ¡Yo aquí intentando inculcar el esfuerzo y el sudor, y tú lo atiborras de helado!




    Y mientras hablaba golpeó sin darse cuenta la tarrina rebosante de helado de pistacho y stracciatella hacia la que Leo ya había alargado la mano. Ocurrió en un segundo: la copa salió volando y describió un arco con el que iba a acabar trágicamente en el suelo, salvo que ocurriera un milagro. Y el milagro ocurrió: Leo, oyendo en su interior una voz que aullaba: «¡¿Cómo va a desperdiciarse todo ese helado?!», se lanzó en plancha y agarró la copa cuando estaba ya a un centímetro del suelo. Todos nos quedamos pasmados: ¡era el primer movimiento atlético que veíamos hacer a Leo desde, más o menos, el día en que había nacido!
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    —¡Uau, Leo! ¡Menudo placaje! —exclamó Martin, aún incrédulo.




    —¡¡¡Placaje!!!—El señor Silver dio un brinco, preso de una inspiración repentina—. ¡Pues claro! ¡Cómo no se me había ocurrido antes!
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    ORGULLOSO COMO UN... ¡SAPO!
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    así fue como el rugby fue el deporte elegido. El médico estuvo de acuerdo. El profesor de «actividad motora» también. El señor Silver, además, se sintió entusiasmado (luego os diré por qué). El único que estaba deprimido era Leo, que, ante la idea de tener que correr detrás de una pelota con forma de huevo, dándose de tortas con los demás, se sentía fatal.




    —¿Ya has elegido en qué equipo jugarás? —le preguntó Rebecca con un poco de envidia.




    —¿A qué te refieres? —replicó él, tumbado en la cama con aire de sufrimiento.




    —En Fogville hay dos equipos de rugby, que además son rivales de toda la vida: los Leones Rojos y los Sapos Verdes.




    —Resumiendo: tendrás que elegir entre convertirte en un sapo o en un león —bromeó Martin.




    —Con los ánimos que tengo —comentó Leo—, debería elegir los Sapos, pero quizá me siente bien estar en el bando de los Leones por una vez. ¿Qué os parece?




    —¡Así se habla! —exclamó Rebecca.




    —Estoy de acuerdo —convino Martin—. Y además, el primer equipo de los Leones Rojos está en segunda división. Tienen dinero e infraestructuras para dar y regalar...




    —¡Podrías hacer un carrerón! —le animó Rebecca.




    —Claro, un carrerón recibiendo porrazos —se lamentó Leo—. ¿Y a ti qué, te parece, Bat?




    —Me parece que antes deberías echarle un vistazo a esto —le contesté, alargándole una vieja caja de latón llena de abolladuras—. Son unas fotos antiguas que he encontrado mientras ordenaba el desván...




    —¡Pero si este es papá! —exclamó Rebecca al reconocer a uno de los atléticos muchachotes que posaban en una de las fotografías—. No sabía que él también había jugado al rugby.
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Os PRESENTO A MIS AMI6OS...

REBECCA

Edad: 8 afios

Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto debil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandol».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca tiene
la boca cerrada.

Punto débil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomético e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segan €).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».
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LSABEIS A QUE ME DEDICO?
SoY ESCRITOR. MI ESPECIALIDAD SON
L0S LIBROS ESCALOFRIANTES: LOS QUE HABLAN
DE BRUJAS, FANTASMAS, CEMENTERIOS. ..
&.0s VAIS A PERDER MIS AVENTURAS?
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BAT OAT

LOS ZOMBIS
ATLETICOS

TEXTO DE ROBERTO PAVANELLO
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